
Primera lectura
Eclo 15, 15-20

A nadie obligó a ser impío.

Lectura del libro del Eclesiástico.

SI quieres, guardarás los mandamientos

y permanecerás fiel a su voluntad.

Él te ha puesto delante fuego y agua,

extiende tu mano a lo que quieras.

Ante los hombres está la vida y la muerte,

y a cada uno se le dará lo que prefiera.

Porque grande es la sabiduría del Señor,

fuerte es su poder y lo ve todo.

Sus ojos miran a los que le temen,

y conoce todas las obras del hombre.

A nadie obligó a ser impío,

y a nadie dio permiso para pecar.

Palabra de Dios.
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LOS 10 MANDAMIENTOS
SON CAMINOS DE LIBERTAD

La 1ª lectura es un canto a la libertad
del hombre frente a Dios y por lo tanto
a la responsabilidad del hombre a la
hora de hacer opciones en su vida.
Libre para elegir por los caminos que
llevan a la vida o por los que llevan a la
muerte: responsable en construir una
civilización para la vida o una civiliza-
ción para la muerte; una cultura de la
vida o una cultura de la muerte. El
hombre no está sometido a ningún fa-
talismo, a ningún dios controlador, a
ningún sino. También es verdad que el
hombre no puede permanecer indife-
rente o sin tomar una opción. Debe ele-
gir entre la vida y la muerte; entre el
bien y el mal. El hombre debe hacerse
a sí mismo y hacerse con los demás. El
“no hacerlo” es ya una opción por la de-
construcción de sí mismo. 

Como las cosas no están siempre tan
claras, y porque el hombre tiene un co-
razón capaz de retorcer o enturbiar lo
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que está recto y claro, la misma Ley de
Dios ha sido retorcida o enturbiada de
tal forma a favor de unos pocos que los
profetas y finalmente Jesús han querido
poner el dedo en la llaga para repristi-
nar en su justa medida el alcance de la
Ley de Dios.

El evangelio de hoy desarrolla un pri-
mer tramo del sermón del monte
donde Jesús afronta este tema de la jus-
ticia pedida  para vivir según la ley de
Dios.

La ley de Dios dice “no matarás”. Jesús
añade que no basta con no mancharse
de sangre sino que hace falta llegar a
apostar permanentemente por la vida.
El límite del amor al otro no llega solo
al respeto de la vida biológica sino que
se puede llegar hasta dar la vida por el
otro. Es necesario sacar del corazón
todo aquello que nos lleva a eliminar al
otro de nuestra vida. Odios, maledicen-
cias, juicios, acusaciones, separaciones.
El “otro” siempre es mi hermano y
siempre merece por mi parte un trato
de acogida, apertura, perdón y miseri-
cordia. 

La ley dice “no cometerás adulterio”.
Por supuesto, pero Jesús añade algo
más. La fidelidad, la castidad se vive en
el corazón. Incluso la donación de cuer-
pos en el matrimonio se vive desde el
corazón. Debe tender siempre al ejerci-
cio del don de la persona, de la entrega
total de un yo a un tú, que juntos for-
man el “nosotros” del matrimonio. El
matrimonio es indisoluble por la radi-
calidad del amor y no por ley externa
alguna. El matrimonio será sacramento
del Amor de Dios si se vive desde esta
actitud de encuentro, de donación y de

entrega. El matrimonio no siempre es
fácil mantenerlo o vivirlo, pero si lo ha-
cemos desde esta radicalidad en Dios es
apasionante y siempre creciente. Hay
que foguearlo permanentemente y cui-
darlo como la vida misma, pero nunca
deja de ser camino abierto hacia el cre-
cimiento y la plenitud del amor que se
hace Amor.

La ley dice “no jurarás en falso”. Jesús
va más allá invitándonos a la sinceridad
sin límites y a apoyarnos justamente en
la interioridad o en el valor de la misma
persona en sí misma. La palabra debe
expresar siempre la interioridad. Si digo
“SI” es si en toda su amplitud. No tener
subterfugios, escaqueos, camuflajes o
desintereses. En mi palabra está com-
prometida toda mi veracidad, todo mi
valor, todo mi ser. En el “sí” compro-
meto toda mi vida. Y hay síes que lo
son para siempre.

Salmo responsorial
Sal 118, 1-2. 4-5. 17-18. 33-34 (R.: 1b)

R/. Dichoso el que camina

     en la ley del Señor.

      V/. Dichoso el que, con vida intachable,

           camina en la voluntad del Señor;

           dichoso el que, guardando

           sus preceptos,

           lo busca de todo corazón. R/.

      V/. Tú promulgas tus mandatos

           para que se observen exactamente.

           Ojalá esté firme mi camino,

           para cumplir tus decretos. R/.
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      V/. Haz bien a tu siervo: viviré

           y cumpliré tus palabras;

           ábreme los ojos, y contemplaré

           las maravillas de tu ley. R/.

      V/. Muéstrame, Señor, el camino

           de tus decretos,

           y lo seguiré puntualmente;

           enséñame a cumplir tu ley

           y a guardarla de todo corazón. R/.

Segunda lectura
1 Cor 2, 6-10

Dios predestinó la sabiduría antes
de los siglos para nuestra gloria.

Lectura de la primera carta
del apóstol san Pablo
a los Corintios.

HERMANOS:

Hablamos de sabiduría entre los perfectos;

pero una sabiduría que no es de este

mundo ni de los príncipes de este mundo,

condenados a perecer, sino que enseñamos

una sabiduría divina, misteriosa, escondida,

predestinada por Dios antes de los siglos

para nuestra gloria.

Ninguno de los príncipes de este mundo la

ha conocido, pues, si la hubiesen conocido,

nunca hubieran crucificado al Señor de la

gloria.

Sino que, como está escrito: «Ni el ojo vio,

ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar

lo que Dios ha preparado para los que lo

aman».

Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu;

pues el Espíritu lo sondea todo, incluso lo

profundo de Dios.

Palabra de Dios.

Aleluya
Cf. Mt 11, 25

R/. Aleluya, aleluya, aleluya.

     V/. Bendito seas, Padre, Señor del cielo 

           y de la tierfira,

           porque has revelado los misterios

           del reino a los pequeños. R/.

Evangelio
Mt 5, 20-22a. 27-28. 33-34a. 37

Así se dijo a los antiguos; pero yo os digo.

✠ Lectura del santo Evangelio
    según san Mateo.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

«Os digo que si vuestra justicia no es mayor

que la de los escribas y fariseos, no entra-

réis en el reino de los cielos.

Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No

matarás”, y el que mate será reo de juicio.

Pero yo os digo: todo el que se deja llevar

de la cólera contra su hermano será proce-

sado.

Habéis oído que se dijo: “No cometerás

adulterio”.

Pero yo os digo: todo el que mira a una

mujer deseándola, ya ha cometido adulterio

con ella en su corazón.

También habéis oído que se dijo a los anti-

guos: “No jurarás en falso” y “Cumplirás tus

juramentos al Señor”.

Pero yo os digo que no juréis en absoluto.

Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que

pasa de ahí viene del Maligno».

Palabra del Señor.
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